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    RECONOCIMIENTO



    Los historiadores ante el hecho urbano medieval


    La ciudad es un fenómeno de dimensión universal en tanto afecta prácticamente a todas las civilizaciones: desde las calificadas como desarrolladas, hasta muchas pertenecientes a países considerados en vías de desarrollo. La enorme masa de publicaciones en torno al tema ha ocupado a urbanistas, economistas, sociólogos o historiadores, por remitirnos tan solo a algunos ámbitos del saber.


    Referirse al mundo medieval implica cubrir diversos campos a los que vamos a referirnos a lo largo de las páginas de este libro dirigido a dos tipos de público. Los ya iniciados en la materia (profesores y alumnos de Historia) podrán disponer de lo que habitualmente conocemos como un estado actual de la cuestión con un cierto toque ensayístico. Privilegios de la edad. Para los no muy versados en el tema, pero con una mínima curiosidad intelectual, «descubrir» la ciudad de la Europa medieval puede resultar un ejercicio gratificante, aunque solo sea por la mera delectación estética: ¡la Europa de los recintos fortificados, los palacios y las catedrales! ¡El gótico como auténtica manifestación artística urbana!


    ¿La Edad Media otra vez de moda como en los tiempos del Romanticismo? Seamos prudentes.


    El libro que el lector tiene en sus manos es obra de un historiador, medievalista profesional con más de cuarenta años de docencia e investigación y que debe mucho a otros historiadores. Sería traicionar a mis potenciales lectores y traicionarme a mí mismo si una ágil redacción no fuera acompañada del necesario rigor académico. Por ello, los párrafos de este «Reconocimiento», el aparato crítico que va a pie de página y la relación bibliográfica recogida en páginas finales pueden ser de gran utilidad para todo aquel que, más allá de la adquisición de unos conocimientos generales, desee profundizar en alguna cuestión concreta.


    En un rápido e inventarial recorrido historiográfico es obligada la mención de autores que, a lo largo del último siglo y medio, han legado importantes trabajos sobre la ciudad a través de la historia y, en especial, en la época a la que aquí nos ceñimos. A ellos debemos un obligado reconocimiento.


    Numa Denis Fustel de Coulanges († 1889), profesor en las Universidades de Estrasburgo y París, abordó el papel que la ciudad tuvo en el mundo antiguo1 basado en un vínculo religioso, trasunto público de la primitiva piedad familiar. Las transformaciones en las ciudades helénicas o itálicas lo fueron siempre en función de crisis y cambios en el ámbito espiritual. El esquema de la obra, que despertó una viva polémica, se pensó por algunos que resultaba de posible aplicación a otras épocas. ¿Por qué no el Medievo?


    Max Weber († 1920), reconocido maestro de sociólogos, se centró de modo especial en la ciudad antigua (sobre todo Atenas y Roma) y en la medieval (urbes italianas fundamentalmente), sobre las que hacía algunas interesantes comparaciones. La ciudad era una sociedad local integrada, generalmente incompleta, y una formación social compleja. De tal forma que cabría hablar para ella de una «economía política urbana»2.


    Al polifacético Lewis Mumford debemos un interesante ensayo, The City in History, que suponía una reflexión sobre la ciudad del siglo XX, la sombría coketown. Reflexión a la que llegaba después de un recorrido en el que un Medievo bastante idealizado ocupaba un importante lugar. Su ciudad aparece como un organismo complejo aunque funcionalmente cohesionado3.


    Muy especial mención merece Henri Pirenne (1862-1935), uno de los mayores maestros de historiadores. Convencido europeísta y gran impulsor de los estudios de historia económica y social, sostuvo que las ciudades europeas eran hijas del comercio y de la industria4. Ello sobre una base: a partir del siglo X las colonias de mercaderes, tiempo atrás errantes, se asentaron al pie de los castros o burgos fortificados y de los centros (civitates) episcopales, convirtiéndose en protagonistas de un resurgir urbano tras varios siglos de declive y marasmo. Se iría generando así un espíritu capitalista que se distinguía del capitalismo moderno no tanto por la calidad y naturaleza como por la cantidad y la intensidad5.


    El nacimiento de las ciudades marca el comienzo de una nueva era en la historia interna de la Europa occidental. La sociedad solo había comprendido hasta entonces dos clases activas: el clero y la nobleza. La burguesía, al ocupar un lugar junto a ellas, la completa, o mejor dicho, la perfecciona6.


    La tesis pirenniana era sobre todo aplicable a la Europa del Norte y, muy especialmente, a los Países Bajos, hacia cuyas «antiguas democracias» Henri Pirenne manifestaba un especial afecto. Pero ¿hasta qué punto era válida para otras zonas del continente?, ¿no se remitía el maestro belga a un comercio a larga distancia e infravaloraba otros intercambios más modestos, y otras variadas circunstancias de contrastada importancia? Por ello, ¿no resultaba más adecuado hablar no de un modelo único de ciudad medieval, sino de diversos tipos de ciudades con algunos elementos comunes que, sí, las diferenciaban de sus homólogas de otros ámbitos culturales?


    Interrogantes que han dado pie a un fecundo pospirennismo.


    La profesora Edith Ennen en los años cincuenta del pasado siglo fijó una tipología sobre la base del grado de influencia romana recibida. Distinguió, por ello, tres zonas. En Italia-España-sur de Francia, las ciudades sufrieron importantes daños en la transición al Medievo pero no se produjo su desaparición radical. La zona de Inglaterra, norte de Francia, Países Bajos, Suiza, Renania, Austria y sur de Alemania habían recibido una más tenue influencia de Roma, que fundó en ellas algunas ciudades, pero en la Alta Edad Media desapareció prácticamente todo rasgo urbano. Por último, la zona del norte de Alemania y Escandinavia entró en el Medievo carente de cualquier rastro de influencia romana y, consiguientemente, con nula urbanización7.


    Años después, la misma autora publicó una excelente síntesis8 en la que, tras destacar los rasgos distintivos de una ciudad medieval (compacta silueta, densa construcción, murallas en derredor, dominio de las iglesias y los puntos fortificados...), estableció un recorrido histórico. Desde el legado romano, pasando por los «nuevos comienzos» y la emergencia de las ciudades medievales favorecidas por un incremento de población a partir del siglo VII, hasta derivar en las formas de gobierno y la organización económica de las mismas. Dos capítulos («El paisaje urbano medieval» y «El final de la Edad Media») cubrían del siglo XIII a finales del XV. En ellos se recogían interesantes datos estadísticos, siempre susceptibles de revisión. Precedían a una amplia relación bibliográfica de más de un millar de títulos.


    Entre los setenta y los noventa del pasado siglo, la ciudad medieval fue tema de interés: ya para síntesis comparativas entre civilizaciones (Occidente, Bizancio y el Islam)9; ya para evaluar el devenir del largo proceso urbanizador de Occidente10. Para Jacques Le Goff, la ciudad medieval fue centro de atracción y de difusión de nuevos modelos. Tanto materiales (el espíritu de lucro), como culturales, con las universidades como ejemplo más acabado11. Para Yves Barel, la ciudad medieval era un sistema social, algo diferente de las formas «simples» de estructuración social. Frente a la lógica feudal «pura» se levantó la lógica comercial de una capa social que llamamos patriciado, elemento en el que se sustenta el sistema dominante. Sobre estos principios metodológicos se desgranaba lo que de real y de imaginario, de actual y de potencial tuvo ese sistema12. Pasados algunos años, Jacques Heers dio a la luz otra sugerente síntesis donde amplió el campo de estudio en el que el fenómeno urbano medieval se desenvolvió a lo largo de diez siglos13.


    Síntesis, ensayo y, además, multidisciplinaridad en la labor de investigación, han permitido ampliar horizontes. Remitámonos a algunos ejemplos.


    En los años cincuenta, la Société Jean Bodin (fundada en 1935 para estudiar el derecho y las instituciones desde un punto de vista comparativo) abordó la ciudad en su más amplio sentido14. Entre los cincuenta y los setenta, la ciudad altomedieval fue estudiada en las Semanas de Estudios Altomedievales de Spoleto15. Y de forma más general, la ciudad fue de nuevo objeto de interés en los noventa por otro organismo científico de reconocido prestigio pero de menor proyección que los dos anteriores16.


    En la síntesis dirigida por Jean Luc Pinol, la ciudad medieval supone una etapa del secular desarrollo que llega hasta nuestros días. La ciudad europea, en declive desde la etapa tardoantigua, acabaría por imponer su modelo entre los siglos XI y XIV. En la modernidad experimentaría una transformación no tanto morfológica como política: desde la autonomía que alcanzó a partir del siglo XI, hasta su inmersión en los llamados estados modernos17.


    Para Thierry Dutour, el Medievo cubre la segunda fase en la urbanización del continente. Le precede la urbanización del Imperio Romano, que en buena medida desaparece con él; y le sucede la urbanización reciente producto de la revolución industrial. La Edad Media hizo de la civilización europea una civilización esencialmente urbana, pese a que la masa de población estuviera durante siglos apegada al campo. Las ciudades existen y permanecen gracias a las funciones que desempeñan: residencia de quien ostenta el poder, plaza fuerte, lugar de producción y de intercambio comercial, lugar de actividades útiles a los habitantes del territorio circundante, etc.18.


    Otras iniciativas se han orientado a muy específicos puntos de vista. Ya sea la imagen de las ciudades desde las artes plásticas19. Ya sea el conocimiento del paisaje urbano20. Ya sea el nacimiento y desarrollo de una religiosidad que da vida a un patriotismo cívico21. O ya sea la fundación y refundación: pagana y cristiana, respectivamente. El ejemplo más típico de refundación lo facilitaría Roma22.


    El reciente ensayo de Marta Llorente Díaz aborda la ciudad (desde Ur, la Babilonia/Babel bíblica, la Atenas y Roma clásicas... hasta «la ciudad devastada por la guerra») como un campo de proyectos humanos de convivencia, con sus símbolos o sus representaciones, distante del romanticismo religioso de Fustel de Coulanges. La ciudad se inscribe en el centro de una relación entre habitar y construir, entre la ciudad real y la filosófica e ideal de Platón o de los pensadores del Renacimiento23.


    El medievalismo hispánico impone una lógica mención.


    Algunos autores —herederos de la tradición del maestro Sánchez Albornoz24— han legado páginas de enorme interés: José María Lacarra25 o Luis García de Valdeavellano26 como representativos casos. Con un sentido generalista —europeo o simplemente peninsular hispánico—, podrían seleccionarse algunos títulos aparecidos a lo largo de medio siglo aproximadamente27. Más allá de la pura labor de síntesis, hemos asistido en el medievalismo español a notables iniciativas para estudiar las ciudades medievales en sus diferentes aspectos. Vayamos a un puñado de casos.


    A principios de los años ochenta, la Sociedad Española de Estudios Medievales organizó un encuentro para el estudio del tema entre la plenitud del Medievo y los inicios de la Modernidad28. En el límite del pasado siglo, otra iniciativa estudió la ciudad como culminación de un proceso iniciado en células mucho más elementales29. En fecha cercana, los Encuentros Internacionales del Medievo, promovidos por Beatriz Arízaga y Jesús Ángel Solórzano han impulsado interesantes visiones multidisciplinares sobre el tema30. Y, como conclusión (siempre provisional), merece recordarse la celebración de un encuentro sobre la ciudad hispánica medieval desde su identidad y funcionalidad social: actividades económicas en su sentido más amplio, aprovechamiento del agua, espacios religiosos, discursos sobre la pertenencia a un grupo, papel de las comunidades judías, transformaciones en la configuración islámica heredada, etc.31.


    Hace unos pocos años abordé la ciudad medieval desde la óptica del mundo religioso en un libro32 que gozó de positiva acogida en el mundo de la crítica histórica. Compañeros de profesión me animaron por ello a redactar una nueva obra sobre el tema enfocado desde las diferentes ópticas. Sin olvidar la dimensión religiosa, he puesto especial énfasis en otras: sociedad y conflictividad social, economía, peripecias demográficas, proyección política, vida cultural, imágenes y representaciones.


    Para el poeta Alceo (siglo VI a.C.), «no son las casas o los hermosos tejados, no son las paredes de piedra bien construidas, no son los canales ni las calles lo que hacen la ciudad, sino los hombres capaces de aprovechar una ocasión»33. Muchos siglos después (segunda mitad del XIII), el monarca castellano Alfonso X definía la ciudad en su código de Las Siete Partidas como «todo aquel lugar que es cerrado de los muros con los arrabales et los edificios que se tiene con ellos»34. Y «Siena mi fe» («Siena me hizo») es la frase que pone Dante Alighieri en boca de la desdichada Pia dei Tolomei35.


    Recojo estas citas para cargar de intención el subtítulo de mi obra y concienciar al lector de las dos grandes dimensiones de la ciudad medieval. La material y social: sus edificaciones, su población, su gobierno, su riqueza o las tantas veces conflictivas relaciones entre sus grupos de vecinos. Y la ideal, con fuerte carga simbólica, que nos habla de otra ciudad en la que grandezas y miserias son motivos para una reiterada reflexión.


    Otorgando amplio papel al mundo hispánico (incluido el hispano-musulmán), deseo cubrir la laguna de otras meritorias obras, de carácter también general, escritas por autores no españoles, en las que la ciudad de la Península Ibérica suele ser tratada de forma sumaria. Como en anterior ocasión, si este libro tuviera que llevar una dedicatoria, sería a todos los autores mencionados en este recorrido historiográfico y a muchos otros que serán citados en páginas sucesivas. Gracias a sus trabajos, he conseguido llevar a buen puerto este pequeño aporte. A la editorial Cátedra, que ha tenido a bien su publicación, debo mi más sincero agradecimiento.
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    PRIMERA PARTE


    Fundamentos de la ciudad medieval europea


    Alta y espaciosa urbe permanece en Italia firmemente edificada con obra maravillosa que por los antiguos era llamada ciudad de Milán.


    (Versus de Mediolano civitate, c. 739)

  


  
    CAPÍTULO PRIMERO



    La ciudad medieval: incentivos para un nacimiento y un desarrollo


    La ciudad de Occidente con la que un visitante se topa es, en muchos casos, resultado de una tradición secular verificable a través de testimonios escritos y de piedras «vivas». También a través de piedras y objetos «muertos», sobre los que disciplinas como la arqueología llevan a cabo una paciente y meritoria labor1.


    En esa sedimentación, el Medievo ocupa un lugar de honor. Especialmente cuando la ausencia de unas fuertes raíces en la Antigüedad propició la creación de un centro urbano, prácticamente ex novo, en los siglos que discurrieron entre la caída del Imperio Romano en Occidente y los grandes descubrimientos geográficos.


    Apoyándonos en algunas de las observaciones del recorrido historiográfico de las páginas precedentes, podría hablarse de variados estímulos que están en el origen o son fuerzas vitales de las ciudades medievales o de núcleos de población asimilados2. La vida política, cultural, religiosa, social o económica de la época, en sus versiones más dinámicas, contó en ellas con verdaderos microcosmos.


    La ciudad y el comercio


    Se acostumbra a situar en primer término los estímulos relacionados con la lógica mercantil e industrial. Sería tanto como aplicar el principio defendido por H. Pirenne: «en ninguna civilización la vida urbana se ha desarrollado independientemente del comercio y de la industria»3. En sus líneas generales, otros autores se han ajustado a estas pautas.


    Así, Roberto S. López se propuso tratar en un difundido ensayo, no tanto de los castillos y las catedrales, como de «las ciudades corrientes y de las dilatadas campiñas que fueron, entre los siglos X y XIV, el escenario de una revolución comercial»4. Una revolución que se inicia cuando se produce una inversión del flujo demográfico hasta entonces negativo5 y que se estanca con la crisis general del Bajo Medievo6. Y una revolución que marcará profundamente el carácter de los habitantes de las ciudades, o de la parte más dinámica de ellos al menos7.


    Mercados y ferias


    Escribe Thomas F. Glick:


    El papel del mercado fue central en el proceso de urbanización medieval. Parece haber una secuencia evolutiva en la forma y la función de los mercados, que refleja todo el desarrollo económico, pasando de mercados rurales periódicos a urbanos periódicos y urbanos permanentes, con mercados extramuros que jugaban un papel mediador entre la economía rural y la urbana8.


    Por la palabra mercado se entenderá no solo las actividades de compradores y vendedores, sino también el lugar en que estas se desarrollan, tanto de forma periódica como a diario (mercatum quotidianus). Ello implicará un paso decisivo en la preponderancia del comercio permanente. En León y Castilla recibirá el nombre de açog o açogue y en Portugal los de açougy o açougue9. En algunos casos, el foco mercantil se especializa en determinados productos, como la clapa olei y la clapa piscium de Génova. En el mediodía, la actividad tiende a dispersarse en una serie de zocos o fondacos con sus almacenes, habitaciones y cuadras al estilo casi oriental. Las grandes lonjas (halles) aparecen también dispersas en el sur de Francia, pero concentradas en el norte, hasta constituir una pieza básica de la arquitectura urbana bajomedieval, como también lo serán las plazas porticadas en territorio ibérico10; unas cuestiones sobre las que volveremos más adelante.


    Si el mercado —quincenal, semanal y a veces diario— cubría unas necesidades de ámbito local, las ferias tenían una proyección territorial muy superior y se celebraban por lo general una o dos veces al año, aunque su duración pudiera prolongarse durante varios días. Del siglo VII data una de las más antiguas: la de Saint-Denis en las afueras de París. Con el discurrir del tiempo proliferarían, con una muy desigual fortuna.


    A nivel del conjunto de Occidente, importantes ciclos feriales como los de Champaña darán vitalidad a cuatro localidades de no excesivo porte demográfico: Bar-sur-Aube, Troyes, Provins (la única que alcanzaría los diez mil habitantes en el siglo XIV) y Lagny. Al principio mantendrá cada una de ellas una actividad independiente, pero en el siglo XIII formarán un sistema de tráfico ininterrumpido con un importante papel de intermediación entre la Europa nórdica y la mediterránea11.


    En Castilla, los poderes señoriales impulsaron una amplia red de ferias y mercados en el Bajo Medievo. La restauración de la autoridad monárquica a fines del siglo XV convertiría las ferias de Medina del Campo, una localidad de discreto fuste demográfico, en pieza esencial «en la red de relaciones mercantiles y crediticias castellanas, y un aspecto básico en la política económica y en la fiscalidad de la Corona»12.


    Los productos del gran comercio internacional


    El comercio medieval a larga distancia distinguió entre dos clases de mercancías: sottili y grosse13.


    Las sottili son aquellas de escaso peso, fácilmente transportables y de alto precio: perfumes, perlas, especias, materiales tintóreos o ¡reliquias! Baste recordar, para estas últimas, la tradición que nos habla del precio pagado por Luis IX al emperador Balduino II de Constantinopla por la Corona de Espinas de Cristo: tres veces superior —135.000 libras— al costo de la construcción —la Sainte-Chapelle— en la que se custodiaría. Las cruzadas (y en especial la Cuarta, en 1204, «desviada» hacia Constantinopla) pusieron en circulación en Occidente un elevado número de reliquias, buena parte de ellas de más que dudoso origen. Su verificación y emplazamiento fueron objeto del interés del IV Concilio de Letrán de 121514.


    Las mercancías grosse, por el contrario, eran de superior peso, ocupaban amplio espacio y su precio era por lo general más bajo. Siete productos se han destacado. La sal, imprescindible para la conservación del pescado. El vino, importante en la mesa pero también imprescindible elemento litúrgico, situaba a Francia en un lugar preferente, con Burdeos en una posición muy especial. Los cereales: Sicilia había sido tradicionalmente uno de los graneros. La lana situó a Florencia en cabeza de la industria textil a principios del Trecento con una producción de cien mil piezas en 300 establecimientos. El impulso que adquiere Burgos (una ciudad durante varios siglos de limitada entidad en el concierto urbano europeo) a lo largo de la Baja Edad Media se debería en buena medida a su conversión en gran centro de concentración de la producción lanera castellana para su ulterior exportación a la Europa nórdica a través de los puertos cántabros15. El algodón y los tejidos de algodón nos presentarán a genoveses y venecianos afanándose por buscarlos fuera de la Cristiandad. El alumbre de Focea fue comercializado por los Zaccaria genoveses hasta la caída de esta posición en manos de los turcos en 1455. Poco después se produciría el descubrimiento del yacimiento de Tolfa en territorio pontificio, lo que Pío II definió como una gran victoria sobre los otomanos. Como último producto grosso estaba uno muy especial: los esclavos. Procedentes de diversas zonas, serían utilizados fundamentalmente para el servicio doméstico y, en menor medida, para labores, fundamentalmente agrícolas.
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    El mercado de Lübeck hacia 1300.1, Halle de los paños; 2, Salón del Concejo. Los trazos gruesos indican los edificios de varios pisos (según Westermanns, Atlas zur Weltgeschichte, 1963, pág. 83).


    La ciudad medieval y los mercados; unos necesarios matices


    Si cabe establecer una relación estrecha entre índices superiores de urbanización y desarrollo del gran comercio, habría que hablar de las grandes ciudades de Italia (Venecia, Génova, Florencia, Pisa, Milán...), que figurarían en vanguardia, seguidas a cierta distancia de las ciudades de la Hansa Teutónica (Hamburgo, Lübeck, Rostock, Danzig...). Flandes desempeñaría también un papel singular. A fines del Medievo, el memorialista Felipe de Commynes, en un elogio general a los dominios de los duques de Borgoña, se haría eco de la prosperidad del territorio al que Dios había bien servido y honrado en razón de que sus habitantes eran buenos cristianos. De las urbes flamencas, destacan dos en especial: Brujas, por su intenso y muy internacional tráfico mercantil, y Gante, como ciudad «bien séante là où elle est»16.


    Que el (los) mercado(s) sea(n) pieza(s) clave en la definición de la ciudad medieval no obsta para que manejemos con cierta prudencia esta idea17. Hay que advertir en primer término los estrechos límites bajo los que la economía urbana en general se desenvolvió, aunque fueran más abiertos que los de la economía campesina y señorial18. Y, en segundo lugar, conviene destacar aquellos matices que han hecho de la ciudad medieval un ente extraordinariamente complejo y no fácil de captar en toda(s) su(s) dimensión(es) para el hombre de nuestros días.


    Hasta dónde la ciudad medieval ha sido capaz de generar un espíritu de lucro que permita hablar de un primer capitalismo (o de un precapitalismo al menos) es un tema que a lo largo de un siglo —desde Werner Sombart o Max Weber19, por tomar dos significativos ejemplos— y hasta nuestros días no ha dejado de preocupar a investigadores del más variado signo20.


    Ciudad y sistemas defensivos21



    El castillo fortificado pasa por ser símbolo del mundo feudal opuesto al modo de vida urbano. Ambas ideas, se ha recordado de forma reiterada, no son forzosamente antagónicas22. Ya porque un castillo edificado en el interior de la ciudad acaba por convertirse en pieza esencial de su paisaje. Ya porque poblaciones de nueva creación impulsadas por los poderes públicos (señores, príncipes y reyes) con una finalidad militar acaban constituyendo una importante pieza económica en el entramado general de la red urbana23.


    En los primeros siglos medievales, el castillo (castrum, oppidum, burg, de acuerdo con la terminología más extendida) de época bárbara o reconstruido bajo este dominio, se instala en el interior del recinto urbano. Y en otras ocasiones la construcción de fortificaciones en descampado en un cruce de caminos actúa como polo de atracción de mercados capaces de generar pequeñas ciudades comerciales24.


    
Ciudades, recintos fortificados25 y política de defensa



    Circunstancias defensivas propiciarán la proliferación de boroughs en la Inglaterra acosada por los normandos26. Otra variante la facilitarán las bastidas francesas, promovidas por el poder real o señorial, en las fronteras entre los dominios de los Capetos y los Plantagenet27; o las numerosas «poblaciones castrales» surgidas al amparo de un castillo: los castelnaux y sauvetés, también de territorio francés. En relación, aunque solo sea parcial, con la política de defensa, una expresión ha cobrado relevancia en los últimos tiempos en el mundo del medievalismo: incastellamento28.


    La Reconquista hizo a los reinos ibéricos tierra propicia para la relación entre ciudad y sistemas de defensa29. No gratuitamente se ha definido la sociedad hispánica medieval como una sociedad de frontera, con todo lo que ello implica de potenciación de ciertos aspectos del urbanismo y de creación de un especial ethos30. Algunas localidades que adquirieron notoriedad en los siglos medievales fueron durante cierto tiempo acrópolis o ciudadelas como Burgos (fundada por el conde Diego Porcelos en 884), que, hacia mediados del siglo XI, se asentaba todavía mayoritariamente en lo alto del cerro del castillo, fuera del cual el espacio edificado era escaso31.


    En la zona entre el Duero y el Tajo numerosas ciudades-fortaleza nacen o se desarrollan al calor del gran impulso hacia el sur protagonizado por los estados cristianos32. Más que mercantil, estas localidades tendrán un carácter agrícola y ganadero y, ante todo, militar. Claudio Sánchez Albornoz presentaría así a Toledo como «torre albarrana de Castilla» gobernada tras su conquista por Alfonso VI en 1085 por un Princeps Militiae Toletanae que, en repetidas ocasiones, tiene que organizar una improvisada defensa frente a los contraataques de almorávides y almohades33. Las milicias de los concejos castellanos constituirán una institución que se mantendrá viva y será objeto de una detallada legislación34. Se crearán así auténticos pequeños ejércitos locales en los que los vecinos de las zonas cercanas a la frontera habrían de equiparse en función de sus niveles de renta. Participarían además —so pena de las correspondientes sanciones— en revistas periódicas (alardes) que verificaban el grado de preparación cara a eventuales ataques35.


    En la zona de la actual provincia de Castellón y con la conquista de Jaime I se crearán, con ánimo de vigilar las poblaciones mudéjares sometidas, poblados de plano regular, al estilo de un viejo campamento romano: dos calles cortadas perpendicularmente en cuya intersección se sitúa la plaza36. Villarreal marcaría todo un modelo con su carta puebla de 1274, aunque aún a principios del siglo XIV la localidad no estuviera plenamente poblada.


    Esa conexión entre impulso urbano y satisfacción de necesidades defensivas se verá favorecida también por las rivalidades entre los mismos monarcas hispanocristianos. Así, Sancho VI de Navarra fundaría sobre la modesta aldea de Gasteiz, situada en un cabezo, la ciudad de Vitoria (1181), que permitía el control de la llanada de Álava37. El núcleo no dejará de crecer cuando pase unos años después a la órbita política castellana.


    La muralla y su papel


    La muralla —como recuerda el Rey Sabio— será en el transcurso de los años signo distintivo de la ciudad. Constituye el «elemento esencial para el ideograma urbano»38. El arte militar, con su evolución desde los tiempos bárbaros hasta el Renacimiento, convertirá a la ciudad en uno de sus laboratorios. La puerta —fortificada igualmente— tiene un sentido también funcional: «conjunción entre dos mundos», el exterior y el interior, el de la ciudad y el del campo39. También un sentido sanitario, fiscal y de relación con otras ciudades. De ahí el nombre de algunas de ellas40. Incluso diferentes edificios urbanos, incluidos los eclesiásticos, serán parte integrante del sistema defensivo. Sucederá en las bastidas del mediodía de Francia. Y sucederá en numerosas ciudades de la Península Ibérica en donde las torres y los muros de las iglesias son, eventual o estructuralmente, piezas básicas de su sistema militar: los llamados cubos de la Canóniga de León, el cimorro o ábside de la catedral de Ávila, o la catedral y el alcázar de Zamora, que, situados en la parte más elevada, se erigen como último refugio de la población41. Idea esta que puede hacerse extensiva al conjunto de Europa, en donde la torre de la iglesia acaba teniendo el sentido de «torre del homenaje del pobre».


    La construcción de nuevos recintos amurallados es expresión por lo general de la vitalidad de una ciudad. Así, Florencia tenía hacia 1172 una zona amurallada de unas 80 hectáreas. En 1284, a causa del incremento demográfico, se verá obligada a crear un nuevo recinto para 630 hectáreas, solo completado cincuenta años más tarde42. Génova haría algo similar entre 1320 y 1346 para proteger los barrios de San Stefano y San Tommaso. En Augsburgo, la nueva muralla construida en 1380 englobaba una superficie ocho o diez veces superior a la de la época carolingia. Procesos similares vivirán ciudades del Mosa y el Rin como Utrecht, Aquisgrán, Maastricht, Worms, Estrasburgo o Basilea. En algún caso como el de Burgos, cercas menores que posiblemente existieron desde su fase embrionaria se sustituirían por una muralla en firme, que empezó a levantarse desde 1276 para acabar delimitando a la ciudad propiamente dicha43. No ocurrirá lo mismo con otras ciudades castigadas por distintas calamidades: Toulouse hacia 1400 aparece como una ciudad que dentro de sus murallas es demasiado grande para una población empobrecida. O Barcelona, cuyo nuevo recinto amurallado levantado por Pedro el Ceremonioso a mediados del siglo XIV solo se concluyó hacia 150044.


    La concentración del poder político se dejará ver en la proliferación de fortificaciones en el inseguro Bajo Medievo. Monarcas, señores, ciudades e incluso comunidades religiosas toman la iniciativa a la hora de reforzar las defensas. La Guerra de los Cien Años movilizó importantes recursos en Francia e Inglaterra. Así, en 1358 el regente Carlos (futuro Carlos V) ordenó a todos sus oficiales «poner en estado de defensa» ciudades y aldeas a expensas del señor del lugar o de la comunidad. La monarquía inglesa fortificó distintas ciudades ante los conflictos con escoceses y galeses y, frente a posibles ataques navales franceses, amuralló Southampton entre 1376 y 142545. En Portugal, Pedro I y Fernando I procedieron, frente a las agresiones castellanas, a la fortificación de plazas como Setúbal, Beja, Santarem, Obidos, Coimbra y Lisboa. Esta última —circundada por setenta y siete torres— se mantendría firme ante el asedio de Juan I de Castilla en 138446.


    El castillo como fortificación interior


    Los ejemplos de castillos urbanos son numerosos a lo largo del Medievo. Ellos pueden ser algo más que ese punto de arranque para la creación de una ciudad en el sentido más común de la expresión.


    En París, al lado del palacio de la Cité, los monarcas Capetos construyeron una residencia fortificada, el Louvre; y una de las puertas fortificadas de la muralla de Felipe Augusto derivó en una fortificación utilizada como prisión real: la Bastilla. Será el castillo cuya toma por el pueblo en 1789 supuso, significativamente, el punto de arranque de la Revolución Francesa y, en consecuencia, la clausura del odiado Antiguo Régimen. Con los duques de Normandía, que llegaron a ser reyes de Inglaterra desde 1066, el castillo se impone como su residencia tanto en Caen como en Londres, cuya Torre será un acabado ejemplo de castillo urbano. Los papas harán algo similar con el antiguo mausoleo de Adriano, transformado en castillo de Sant’Angelo. En el Bajo Medievo, la residencia papal de Aviñón tendrá tanto de palacio como de fortaleza. En Italia se ha hablado del contraste entre los Médicis florentinos, que fueron más propicios a la construcción de palacios, y los Sforza milaneses, que construirían una imponente residencia-fortaleza con el Castello Sforzesco47. En general, las ciudades de la Italia medieval convierten las casas de los grandes linajes en auténticas fortalezas como resultado de las enconadas rivalidades familiares. En la España medieval, el alcázar (derivación del árabe qasr con el significado de palacio o castillo) acaba siendo el equivalente del castillo urbano, aunque no siempre se encuentre en el núcleo central de la ciudad. A través de distintas evoluciones, estos edificios reales estarán vigentes en la arquitectura áulica de la Edad Moderna48.


    En más de una ocasión, lo que el observador destaca de una ciudad no es el carácter de tal, sino la singularidad de su fortaleza. Así, a fines del siglo XV, el viajero alemán Jerónimo Münzer dirá de Benavente que es «una ciudad no muy grande, mal edificada», pero su castillo, situado fuera en un pequeño monte, «es de los más bellos de toda Castilla; y después de los alcázares de Granada y Sevilla no tiene igual en España»49. No es mala comparación para encomiar una particular construcción. En otros casos (Burgos), el castillo sigue siendo en la Baja Edad Media una de sus señas de identidad como lo son el río, la muralla, el caserío que cubre la ladera del cerro y la catedral50.


    A modo de apostilla


    El recinto murado se convertiría con los años en seña de identidad de una ciudad medieval «recuperada», merced a un romanticismo historicista impulsor de una imagen de ese pasado un tanto edulcorado. Uno de los aportes más llamativos se debió a la política emprendida en la Francia del siglo XIX por la Commission des Monuments Historiques surgida en 1837. La restauración de la cité de Carcassonne a cargo de Viollet le Duc constituiría uno de los aportes más conocidos51. Castillos y fortalezas en general constituyen en los últimos años temas en torno a los que viene abundando la renovación de los estudios históricos más allá de la pura evocación romántica o de la curiosidad erudita52.


    La fortaleza (el burg), no lo olvidemos, también acaba convirtiéndose en metáfora de la solidez del cristianismo. Parafraseando un pasaje de uno de los Libros sapienciales del Antiguo Testamento («Dios como nuestro refugio y fortaleza»53), Martín Lutero compondría en los albores de los tiempos modernos (hacia 1527-1529) un himno llamado a convertirse en canto movilizador: Eine feste Burg ist unser Gott! («Un sólido baluarte es nuestro Dios»). El salmo fue también motivo de inspiración para compositores de primera talla como Johann Sebastian Bach, con una cantata del mismo título compuesta en 1727, o Felix Mendelssohn, que lo utilizaría para el movimiento final de su Sinfonía de la Reforma.


    El cristianismo, soporte y aliciente del urbanismo medieval


    Aunque manejándonos con criterios rayanos en lo apologético, la ciudad del Occidente medieval o tiene una dimensión religiosa (cristiana) o no es ciudad. Y por cristiano entendemos no solo las estructuras institucionales, sino también todo un conjunto de valoraciones tanto positivas como negativas, tal y como hicimos en la obra citada en páginas anteriores54.


    En el sentido más convencional, la ciudad medieval es cristiana esencialmente por dos circunstancias: ser centro episcopal o etapa o meta de peregrinación.


    Ciudad como centro episcopal y generadora de una red parroquial


    Es cierto que la ciudad tardoantigua acaba convirtiéndose en centro de la vida cristiana en razón de ser residencia del obispo. También lo es que otros focos de vida religiosa que no son originariamente ciudades van a tener capacidad para aglutinar grupos de población con señas de identidad propias de una ciudad o de algo similar. Podrá tratarse de monasterios en torno a los cuales surgen importantes núcleos vecinales. Sahagún, en el reino de León, puede servir de ejemplo: una puebla creada en tiempos del rey Alfonso VI favorecida por el fuero recibido en 108555. O podrá tratarse de fundaciones ex novo abocadas a convertirse en sedes episcopales difusoras de la fe cristiana. Ello se dará en tierras donde determinadas vicisitudes habían dejado a esta en situación precaria, o bien en áreas donde la evangelización apenas había llegado en época romana o era simplemente nula.


    En la España de la Reconquista alterna la estricta restauración de viejas sedes anteriores a 711 con la creación de otras nuevas. Estas serán el resultado de las nuevas condiciones geopolíticas que convierten en obsoleta, en más de un caso, la vieja red diocesana56. A título de ejemplo: prestigiosas metrópolis eclesiásticas de fines de la antigüedad como Cartagena y Mérida desaparecerán como tales para, respectivamente, ser sustituidas por Toledo bajo los reyes visigodos57 y Santiago durante la Reconquista58.


    Más llamativo será el caso alemán, con la aparición de un elevado número de ciudades a partir de monasterios y sedes episcopales —Stiftsstadt y Bischofsstadt— bajo carolingios y emperadores del Sacro Imperio59. Esos centros actuarán de elemento encuadrador de una novel Cristiandad60 que es tanto como decir de toda una sociedad. Un fenómeno que se reforzará con la colonización hacia el otro lado del Elba, lo que en la vieja terminología se definía como drang nach Osten61.


    La ciudad como sede episcopal o —su derivada al alza— metrópoli de provincia eclesiástica será la equivalencia más generalizada, aunque también puedan encontrarse otras referencias sustitutorias. La más notable, la iglesia colegial establecida en una localidad de cierto rango, dotada de su propio capítulo eclesiástico y con mayor o menor autonomía en relación con la estructura diocesana. Será, por ejemplo, el caso de Valladolid, que no dispondrá de obispado hasta el siglo XVI pero cuya colegiata de Santa María la Mayor estaba exenta de la jurisdicción episcopal de Palencia62.


    La red parroquial, creada en principio —como los templos «privados» o Eigenkirchen fundados por particulares— para satisfacer las necesidades de la población rural, se implantará también en el medio urbano ejerciendo algunas de las funciones que habían sido propias de la iglesia mayor, luego llamada catedral. La parroquia será la vía para encuadrar no solo espiritualmente sino también civilmente al grupo humano sobre el que ejerce la labor pastoral: el vecino de una ciudad es, así, un feligrés que ha ingresado en la comunidad religiosa por la vía del bautismo y, al tiempo, un ciudadano en cuanto reúna una serie de requisitos63. Si una iglesia mayor regida por un obispo se identifica con el conjunto de una ciudad, una parroquia, en líneas generales, lo hace con un barrio de ella.


    Ciudad como etapa o meta de peregrinación


    Diversos centros urbanos nacerán o se expandirán al calor de las peregrinaciones. De las metas de las tres peregrinaciones «mayores» (Jerusalén, Compostela y Roma), dos se encontraban en Occidente64.


    Compostela era según la tradición sepulcro del evangelizador de Hispania, el apóstol Santiago, descubierto en tiempo del rey Alfonso II el Casto. Un hecho que se acabará convirtiendo en dinamizador de la vida política y religiosa española y tema, en consecuencia, de arduos debates entre investigadores y eruditos. Sede metropolitana heredera de Mérida, cobrará una extraordiaria vitalidad especialmente a partir de la redacción de una historia impulsada por el obispo (luego arzobispo) Diego Gelmírez65. Adquirirá asimismo una gran proyección internacional como meta de un importante camino penitencial con distintas ramificaciones. Como repetidamente se ha recordado, la ruta jacobea contribuiría de forma decisiva a la construcción del espíritu europeo.


    A lo largo del camino de Santiago o de sus aledaños, cobrarán vida una serie de puntos de carácter urbano o semiurbano. Serán los casos de Pamplona, Puente la Reina, Logroño, Burgos, Sahagún, León...66. Torres Balbás habló de «ciudades itinerantes» del «camino francés», el principal, aunque no único itinerario hacia el santuario del apóstol67.


    La vieja Roma imperial (urbe y orbe) supone un caso muy especial68. Se salvó del total desastre gracias a la concurrencia de varias circunstancias. La más importante, el ser el centro eclesiástico de más alto rango y, por ello, residencia del jefe de una Cristiandad europea que era algo más que una comunidad religiosa. El papa era obispo de Roma, metropolitano de la Italia suburbicaria (sur de la península y las islas) y patriarca de Occidente. Más discutible resultaba el reconocimiento de su autoridad omnímoda por parte de las grandes sedes patriarcales de Oriente69. Roma adquirió tempranamente el carácter de meta peregrinatoria, especialmente a partir de la libertad de cultos en el Bajo Imperio Romano, previa a la conversión del cristianismo en religión de Estado. Los sepulcros de los principales santos «romanos» (Pedro y Pablo) y de toda una pléyade de mártires constituían incentivos más que suficientes. Desde finales del siglo VI, los papas se preocuparon del alojamiento de aquellos peregrinos más modestos acogidos algo más tarde en scholae, hospicios para grupos nacionales precisos70.


    Esa dimensión universal de Roma como meta de peregrinación se institucionalizaría con la proclamación por Bonifacio VIII del año jubilar en 1300, que otorgaba a los cristianos que allí acudieron la indulgencia plenaria71. Roma será una ciudad, pero también todo un símbolo político y espiritual que desearon asumir otras urbes que se consideraban sus herederas72.


    Aunque con un sentido menos universal y más regional, otras ciudades de Occidente ejercerán de importantes centros de atracción de peregrinos. Canterbury, sede metropolitana e incluso primada para Inglaterra, será también meta de peregrinación hasta el sepulcro de Tomás Becket, muerto (1170) en defensa de las libertades de la Iglesia y canonizado por el papa Alejandro III tres años más tarde73. Las peregrinaciones a Canterbury darían pie en el Bajo Medievo a la redacción de los Canterbury Tales de Chaucer, una de las joyas de la primitiva literatura inglesa. Nidaros, lugar del sepulcro del rey San Olaf de Noruega, muerto en combate frente a una reacción paganizante, atraerá a numerosos peregrinos del ámbito escandinavo. Tours, importante sede episcopal francesa, será lugar de peregrinación hacia el sepulcro de San Martín, convertido en una suerte de santo nacional francés protector de la dinastía merovingia. La lista de santuarios medievales metas de peregrinación —reforzada por los numerosos centros de piedad mariana como Rocamadour— resulta prolija74. Que lleguen a potenciar la existencia de toda una ciudad es ya una cuestión más discutible.


    Las ciudades como focos culturales


    La cultura del mundo clásico —como otros muchos aspectos de la vida— había tenido en la ciudad su principal refugio. Con el repliegue de los primeros tiempos del Medievo, las escuelas urbanas experimentaron una acusada clericalización, tal y como puede percibirse en las diócesis de Toledo, Mérida o Sevilla75, Canterbury o York. Sufrieron asimismo la competencia de los scriptoria y bibliotecas de los monasterios, algunos en el entorno de las propias ciudades pero por lo general más acoplados a un mundo aplastantemente rural, cual fue el de la Alta Edad Media. En el corazón de Germania, la biblioteca de Fulda, quizás con un millar de volúmenes, sería la mejor dotada en tiempos carolingios. Aunque provistos de obras tanto sagradas como profanas, el objetivo de estos centros será hacer de la filosofía —entendiendo por tal la cultura en sus líneas generales— la ancilla theologiae, reconocida como ciencia por antonomasia76. La promoción por Carlomagno de centros como la Escuela Palatina o la Academia Palatina de Aquisgrán, y de escuelas diocesanas o monacales, no se ha considerado más que el bienintencionado propósito de un «padre de Europa» preocupado, esencialmente, por una buena interpretación y aplicación de la doctrina cristiana y por disponer de eficientes cuadros administrativos para su Imperio. Sobre el deseo de promover la creación de escuelas en obispados y monasterios se explaya la «Admonitio generalis» de 23 de marzo de 78977.


    El renacimento de la ciudad a partir, grosso modo, del siglo XI, hará de ella no solo lugar de intercambio de mercancías, sino también de ideas. Especialmente llamativo será el Toledo de las «tres religiones» y de esa discutida «escuela de traductores» que no existió como tal desde un punto de vista institucional78. La ciudad medieval alcanza su época dorada desde el punto de vista cultural en el siglo XIII, la era de las grandes catedrales y de la expansión de las universidades, uno de los mejores soportes de la vida intelectual europea. Algún prestigioso medievalista ha podido considerar así esta centuria como «un siècle des lumières»79. Maestros y escolares universitarios no siempre fueron hombres de iglesia, pero sí estuvieron sometidos al fuero eclesiástico y a su manera también fueron clérigos (en el sentido de intelectuales que debe darse a este término). Ellos reforzarán el ya ganado prestigio de algunas urbes (París o Bolonia) o serán capaces de dar vida (bien en un momento determinado, bien a lo largo de los siglos) a localidades de limitada relevancia en el momento de la fundación de su universidad: Palencia, Salamanca, Oxford, Cambridge o Leipzig. Ellas constituirán una de tantas instituciones privilegiadas del Medievo80.


    Abordar la ciudad desde el tardío Medievo como foco de un humanismo renacentista (menos vinculado a las universidades que a las academias de nueva creación) es entrar en un terreno a menudo espinoso: las continuidades o rupturas entre dos mundos culturales constituyen, en efecto, un tema de sostenida polémica81. Porque, ¿no se ha hablado con frecuencia de un humanismo cristiano o de un humanismo medieval?82; ¿no se ha utilizado también el término Renacimiento para definir las corrientes culturales de los tiempos de Carlomagno83 o del siglo XII?84.


    Las ciudades medievales: la administración y el poder civil


    Las burocracias estatales, cada vez más sofisticadas incluso en los niveles más elementales, requieren tanto de un aparato administrativo como de la satisfacción de unas necesidades que solo en el ámbito urbano se pueden colmar. La estabilización de las cortes de los príncipes supone así otro factor de dinamización ciudadana.


    Un modelo con amplia proyección y limitado éxito: la vieja Roma como mito de centralidad


    La Roma clásica había creado toda una tradición que en la transición al Medievo trataron de imitar los monarcas germanos. Así, Clodoveo, sus hijos y nietos tendieron a residir en ciudades romanas de la Galia ocupando el palacio imperial o el de los antiguos gobernantes romanos. Sin embargo, la estabilidad fue escasa. La corte era más bien itinerante y, además, los centros de decisión se localizaban preferentemente entre el Sena y el Rin, a diferencia de la época clásica en la que el centro de gravedad política de la Galia estaba en el mediodía.


    Con Carlomagno se dio un paso más al crear una ciudad franca nueva al estilo de lo que hicieron Rómulo con Roma o Constantino con Constantinopla: fue el complejo palatino de Aquisgrán85. La efectividad de la medida se revelaría cara al futuro más propagandística que otra cosa. Habrá que avanzar hasta los siglos centrales del Medievo para que una localidad se convierta de manera efectiva en verdadero centro de las grandes decisiones políticas y pulmón de la administración.


    Ciudad y capitalidad


    El París de los Capetos86 o el Londres-Westminster de los Plantagenet87 constituyen los ejemplos acabados de ciudades dotadas de indudable pujanza en todos los terrenos. En ellas se concentrarán los principales organismos de gobierno de dos importantes reinos. No resulta fácil extrapolar los modelos francés e inglés al resto de los países europeos, aunque no están de más algunas observaciones.


    Los «cinco reinos» ibéricos vivirán un proceso más lento en cuanto a la fijación de un centro estable de poder. Los reyes de Navarra tendrán como sedes favoritas las ciudades de Nájera y Pamplona, hasta que esta lo sea de forma definitiva. Los titulares de las Coronas castellano-leonesa y catalano-aragonesa manifestarán su preferencia por diversas localidades. Burgos —que como Camara regis es frecuentemente residencia del rey y de su familia—, Valladolid, Madrid, Toledo o Sevilla88, en el primero de los casos; Zaragoza o Barcelona, en el segundo. En Portugal, Lisboa se va afirmando como capital bajo Alfonso III, quien, desde 1255, va transfiriendo allí gradualmente los «serviços públicos»89. El caso ibérico será singular en tanto una ciudad de cierto empaque da nombre a todo un reino aunque solo sea a efectos formulariamente cancillerescos: León, Toledo, Sevilla, Jaén, Córdoba, Valencia, Murcia, Mallorca o la misma Zaragoza como centro del regnum Caesaraugustanum.


    Alemania y el imperio en general no consumaron un proceso de centralización más que tardíamente, ya que Roma o Aquisgrán tenían un valor más bien simbólico. En el Bajo Medievo, dos ciudades empezaron a cobrar importancia a impulsos de dos dinastías. Con Carlos IV de Luxemburgo (1346-1378), Praga —residencia tradicional de los duques y luego reyes de Bohemia— adquirió el rango de corte imperial. Ello le valió su dignificación con algunas construcciones, como el monumental puente sobre el Moldava (Ultava) y su espléndida catedral gótica (la sede episcopal adquirió el carácter de archiepiscopal)90. Viena, corte ducal bajo Enrique II Jasomirgot en 1155, se convertiría a mediados del XIV con el archiduque Rodolfo IV de Habsburgo en residencia y sede de gobierno. A él se debería la construcción del Hofburg y el inicio de la iglesia de San Esteban, convertida en catedral91. En los años siguientes y bajo la casa de Habsburgo (patrimonializadora de hecho de un título imperial de raíz medieval), Viena dará pasos decisivos para su conversión en capital del Imperio.


    Otras ciudades de la Europa central deberán también buena parte de su empaque a ser capitales más o menos estables de países «jóvenes». Será el caso de Buda, en el emplazamiento de la antigua Aquincum, capital bajo los romanos de la Panonia Inferior. Bela IV (1274) construyó allí un castillo como defensa frente a los mongoles y en el siglo XIV se convirtió en capital estable de los monarcas húngaros. Bajo Matías Corvino será un importante foco renacentista con una universidad (1465), una importante Biblioteca Corviniana, una imprenta (1473) y un suntuoso palacio. En Polonia, Cracovia fue desde el siglo XI cabeza de diócesis y residencia preferente de los monarcas del país92.


    A otro nivel quedarían ciudades que, sin ser capitales de reinos, eran importantes centros de poder de grandes señores. Será la Toulouse de los distintos Ramones, víctimas a la postre de la crisis desatada en el Midi por la cruzada contra los cátaros. Será el Múnich de los Witelsbach, cuyo esplendor se iniciará con posterioridad al Medievo. O será el de muchas de las ciudades de la península itálica que merecen un particular tratamiento.


    El especial caso italiano


    En el mediodía peninsular, Nápoles (que también daría nombre a todo un reino) será, con la introducción de la dinastía angevina en la segunda mitad del siglo XIII, capital de un Estado e importante ciudad cortesana.


    La ciudad en general será en la península italiana el organismo que articule la vida política a lo largo de casi todo el Medievo. Incluso los poco desarrollados lombardos que irrumpieron en el territorio a mediados del siglo VI dividieron este en ducados (treinta, según el historiador Pablo Diácono), cada uno con su centro en una civitas93. No tenía que ser forzosamente una importante ciudad; bastaría simplemente que tuviera un mero valor estratégico.


    A ninguna otra zona de Europa puede aplicarse mejor el término de ciudad-estado tan chocante para personas de los siglos XIX y XX, acostumbradas a moverse en el molde de la nación-estado94. No obstante, habría que tener en cuenta que solo media docena de ciudades itálicas podrán demostrar (a costa por lo general de sus vecinas más débiles) su capacidad para sobrevivir autónomamente. El caso de Florencia es modélico. Su territorio se ampliaría considerablemente a costa de Arezzo (1384), Pisa (1406), Cortona (1410) y el puerto de Liorna en 1421, lo que le permitió una apertura a las rutas marítimas95. No menos llamativo sería el caso de Venecia, expandida por todo el Adriático, las islas del Mediterráneo oriental y la Terra Ferma. De todas las entidades políticas urbanas de Italia será la que más tardíamente pierda su independencia: con el fin del Antiguo Régimen y el imparable avance de la oleada revolucionaria. La abdicación del dogo Ludovico Manin el 12 de mayo de 1797 daría un golpe mortal a la historia independiente de la Serenísima96.


    Caso especial es el de Roma, sede de una institución con aspiraciones transfronterizas que requeriría un muy complejo aparato de gobierno. Sin embargo, no fue en Roma donde este adquirió sus más acusados perfiles (jurisdiccionales, políticos o fiscales), sino en Aviñón, capital provisional de la Cristiandad europea durante buena parte del siglo XIV97. Este fenómeno, como contrapartida, acentuaría unas críticas que a largo plazo contribuirían a romper la unidad espiritual de Occidente.


    Ciudad y ceremonial político


    Junto a las liturgias eclesiásticas, y valiéndose frecuentemente de ellas, las ciudades serán escenario de otras liturgias con proyección civil. Serán las elecciones y coronaciones imperiales: Aquisgrán o Fráncfort para las primeras, Roma para las segundas desde la consagración imperial de Carlomagno en la Navidad del año 80098. Serán las coronaciones y unciones reales en función de ese carácter semisacerdotal que se reconoce a la realeza. En el caso de Francia, una ciudad que no será nunca capital —Reims— tendrá una enorme importancia política por celebrarse en ella la consagración de sus reyes. Se hará en relación con dos sedes: el monasterio benedictino de San Remigio, en donde se conservaba la «santa ampolla» para ungir a los monarcas; y la catedral de Notre-Dame, en donde se celebraba la unción y coronación que hacían del cabeza del reino de Francia un «rey completo»99. Reims mantendría un significado especial hasta la definitiva caída de la monarquía absoluta con el destronamiento de Carlos X en 1830100.


    Liturgias relevantes son también las entradas reales, que no tienen forzosamente que darse para festejar un triunfo, como el de Felipe Augusto en París tras su victoria de Bouvines en 1214101. Suponen simplemente, como ocurrirá en el Bajo Medievo, una manifestación de propaganda política de la monarquía bajo el envoltorio de un espectáculo público que tiene mucho de imitación de las procesiones religiosas102. Se hace con ello tangible la idea abstracta del poder regio: no es, así, tanto la presencia de un rey concreto lo que se celebra, como la plasmación de ese poder. La ciudad, a través de sus autoridades y de la población en general, manifiesta su adhesión a la realeza. En ocasiones, la entrada desempeña el papel de ceremonia introductoria a la entronización de un monarca103.


    Una ciudad no necesita ser capital —y ni siquiera parte— de un reino para convertirse en escenario de una mística política apoyada en un importante aparato propagandístico. Así Venecia, cabeza de una talasocracia aristocrática, haría del dogo un personaje con escasa autoridad efectiva, pero, desde su elevación al poder por un restringido colegio de 41 electores, sería la encarnación de la majestad de la República. Con el título de «Excelente señor, por la gracia de Dios dogo de Venecia, duque de Dalmacia y de Croacia y dueño de cuarto y medio del Imperio de Romania» (antiguos dominios bizantinos de los Balcanes) se comprometía solemnemente (promissio), desde la toma de posesión del cargo, a gobernar de acuerdo con las leyes del Estado y a trabajar en todo «para su provecho y utilidad»104.


    R. Mousnier ha recordado que, en alguna forma, el Medievo anticipa un fenómeno propio de las monarquías absolutas de la Modernidad que, cuando crecen y se extienden, poseen una capital: la monarquía española Madrid, la francesa París, la prusiana Berlín, la rusa Moscú y luego San Petersburgo. Acostumbran, además, a edificar en las cercanías de la capital una residencia para trabajar en paz y en la que tienen a mano los distintos departamentos. El Escorial será a la monarquía hispánica lo que Versalles a la francesa y, más tardíamente, Potsdam a la prusiana105.


    Las ciudades y el mundo rural: dinamización e inercias


    Se ha destacado cómo el empuje del mundo urbano en el Occidente medieval se produjo en paralelo a un gran movimiento roturador106 del que la propia ciudad (viejas ciudades renacidas o bien otras de nuevo cuño) se benefició, cuando no fue su principal fuerza activadora. La movilidad de las personas llegará a desarrollar una doble pertenencia: rural y urbana. Se ha hablado así de un «rurbanismo», en tanto las élites dirigentes tratarán de sacar partido de las ventajas de la vida tanto en la ciudad como en el campo107.


    Algún autor ha ido más lejos al afirmar rotundamente que


    la ciudad debe casi todo al campo: una buena parte de los hombres que la poblarán, el elemento aristocrático que invertirá en ella sus beneficios de las tierras, en torreones o en iglesias, en barcos o en mercados: no se puede ni imaginar la vida de la ciudad sin contar con el excedente de la producción que canalizan los aldeanos...108.


    Afirmación que habría que situar en un contexto: el de la reconocida predilección personal de ese autor por una Edad Media que no es precisamente la de las ciudades, a las que llega a considerar como «un quiste, una malformación en la sociedad medieval»109. Más o menos como las consideraron —ya tendremos ocasión de extendernos en ello— algunos destacados autores del Medievo.


    Excesos retóricos al margen, veamos cuáles son las características generales de esas relaciones que se dan en el Occidente medieval entre mundo rural y mundo urbano.


    Relación y condicionamiento campo-ciudad


    La ciudad mediatiza en numerosos casos al mundo rural en tanto, en virtud de sus necesidades (alimenticias, producción de materias industriales, etc.), puede transformar los campos de su entorno e, incluso, los más distantes.


    Así, el consumo del vino —muy importante a todos los niveles sociales en el Medievo— y su comercialización dieron impulso a las áreas vitícolas suburbanas de ciudades de Francia como Dijon, Chalons o Burdeos. En el período 1308-1309, las exportaciones de vino de Borgoña podían rondar los 850.000 hectolitros, lo que supondría una exportación «de importancia moderna»110. Burdeos será, bajo los Plantagenet, el expedidor en exclusiva de vino a Inglaterra, que procedía no solo del Bordelais sensu strictu, sino también del Haut-pays (llamado país rebelde desde 1375), constituido por la cuenca fluvial del Garona y sus afluentes111. En otra parte de Occidente —el valle del Duero— el interés por el viñedo periurbano es manifiesto a través de las ordenanzas concejiles y de las disposiciones de instituciones señoriales112. Una ciudad como Burgos tuvo a lo largo del Medievo una fuerte relación con el viñedo y la horticultura de su entorno, que fueron objetos de especiales cuidados. Serán tanto fuentes para el abastecimiento de la población local como vías de rentabilidad para instituciones y particulares113.


    Los cereales para la producción y consumo de cerveza propiciaron en Inglaterra una reconversión de cultivos tradicionales. Y el consumo de la carne no solo promocionará socialmente a los carniceros de algunas ciudades —París, por ejemplo—, sino que también orientará amplias áreas campesinas hacia leguminosas y forrajeras114.


    El entorno rural de algunas ciudades acaba atrayendo la curiosidad del espectador tanto o más que la enjundia estrictamente urbana. Así, el citado Jerónimo Münzer, al referirse a Valencia, destaca algunas de sus construcciones monumentales, pero también hace lo propio con lo que llama «la amenidad de las huertas valencianas», a las que considera quintaesencia «de los variados frutos de Hispania» exportados a otras regiones: caña de azúcar, vino, higos, arroz, aceite, azafrán... A lo que habría que sumar productos básicos para la industria como la lana, el cuero, la hoja de morera o materias tintóreas como la grana115.


    La ciudad medieval creció así, ya por una dinamización de sus mercados, ya por una emigración campo-ciudad, o ya porque se convierta en la fuerza vertebradora-colonizadora y defensora (caso de la España de la Reconquista) de amplios espacios. Algo parecido sucederá con las bastidas francesas, centros de colonización y también puntos fortificados con objeto de vigilar la frontera116.


    La pervivencia de «lógicas feudales» en la ciudad medieval


    Pese a lo que una historiografía de cuño decimonónico defendió (y se sostuvo durante buena parte del pasado siglo), la ciudad medieval, aunque constituya un fenómeno claramente innovador, no será radicalmente opuesta a un sistema feudal identificado con un mundo esencialmente rural y con los privilegios de sus grupos dirigentes. Por el contrario, la ciudad (los ciudadanos) será(n) una parte integrante de ese sistema117, cuyos últimos resabios no desaparecerán de Occidente más que con la extinción del Antiguo Régimen. Hasta fecha avanzada, numerosas ciudades seguirán conservando en su seno (y no digamos en su más inmediato entorno) amplios resabios campesinos118. Y ¿qué decir de ese trasunto de los castillos de los señores feudales que son las torres urbanas, «lanzadas hacia el cielo como polos en los que se cristaliza una buena parte de las relaciones de dominación»?119. Un tema sobre el que más adelante tendremos ocasión de volver.


    No resulta inoportuno, como elemento comparativo, recordar lo que a propósito de las relaciones entre ciudad y campo ha escrito recientemente un especialista en la Rusia de la revolución soviética:


    Las ciudades y las urbes de Rusia seguían siendo esencialmente «campesinas», tanto por su composición social como por su carácter. A solo unos kilómetros de cualquier centro ciudadano se podía uno encontrar ya en los bosques, donde había bandidos que vivían entre el follaje, donde los caminos se convertían en vericuetos fangosos en primavera y donde señales externas de vida en los remotos caseríos habían seguido siendo esencialmente las mismas de la Edad Media. Sin embargo, a pesar de vivir tan cerca de los campesinos, las clases educadas de las ciudades prácticamente no sabían nada de su mundo120.


    Una distancia sobre la que algún autor ya había advertido con anterioridad, al decir que en la Rusia zarista el campesino se encontraba más lejos de la ciudad que de las estrellas121.


    Si las relaciones entre señores y campesinos podían traducirse en el Medievo en una sorda hostilidad, las existentes entre ciudadanos y campesinos serán también difíciles. Si por un lado la ciudad puede ser polo de atracción de la población rural porque «su aire hace libre», por otro actúa frente el campesinado como un nuevo señor: le compra sus productos, pero a cambio le vende sus mercancías en cantidades determinadas y a precio tasado. Como los señores se encierran en sus castillos al caer la noche, las ciudades elevan sus puentes, y sus centinelas vigilan los alrededores frente a un potencial enemigo que es el campesino. Y al final de la Edad Media, los juristas —producto eminentemente urbano— elaboran un derecho que aplastará al campesino122. No resulta así gratuito recordar que la ciudad medieval se comporta muchas veces como una suerte de señorío colectivo123 en relación con el medio rural que la rodea; un mundo de aldeas hacia las que puede tener un comportamiento despótico.


    Hacer un balance del peso que la ciudad medieval tuvo en el conjunto de una sociedad eminentemente rural no parerce tarea fácil. Los jucios entre los especialistas resultan llamativamente encontrados. En fecha reciente, alguna reflexión ha sido prudente en grado sumo: «la ciudad se insertó en un sistema social y un modo de producción del que constituye una parte, sin duda esencial, pero no siempre determinante»124.,


    Transformaciones y polifuncionalidad en la ciudad medieval


    Resulta difícil catalogar las diferentes ciudades de la Europa medieval tomando como base un esquema dinamizador único. Política de defensa, potenciación de mercados, creación de centros de vida política y eclesiástica, etc., se suceden o convergen en la historia urbana de Occidente entre los siglos V y XV. Podríamos remitirnos a dos modelos.


    Los cambios desde formas primarias de vida socioeconómica


    No hay que olvidar (o ¿no cabría recordarlo en primer lugar?) que numerosos núcleos de población rural (villae, en el sentido más común que cabe dar a esta expresión) evolucionan hacia formas socioeconómicas más avanzadas o, simplemente, adquieren un conjunto de privilegios que les asimilan jurídicamente a lo que se entiende por ciudad.


    Para la Inglaterra de los primeros siglos medievales se ha defendido, siguiendo a clásicos como W. Stubbs, la continuidad entre comunidad aldeana y comunidad urbana. O, expresado de otra forma por autores posteriores: muchas ciudades inglesas tuvieron un origen rural y fueron un derivado del aumento de población que se produjo en algunas centenas (subdivisión de los condados)125.


    Del mundo hispanocristiano cabría decir algo similar.


    En el territorio al sur del Duero (actuales provincias de Segovia, Ávila o Salamanca), numerosas poblaciones surgen sobre la base de aldeas cercanas. A sus resultantes algunos testimonios se niegan a llamar ciudades: «Segovia no es una ciudad, sino muchas aldeas tan próximas unas a otras que llegan casi a tocarse. Y sus habitantes, numerosos y bien organizados, poseen grandes espacios de pastos»126. Historiadores hispánicos, al hilo de lo defendido por Sánchez Albornoz o por José María Lacarra, han venido manteniendo la idea de que esas ciudades tenían mucho más de agrícola, ganadero y guerrero (algo hemos anticipado al respecto) que de burgués en el sentido más común del término. Algunas no se despegarán de ese espíritu rural —provinciano, diríamos en la terminología actual— prácticamente hasta nuestros días merced al avance de los grandes procesos de globalización. Otras, como la propia Segovia, llegarán a tener en el Medievo avanzado un no despreciable sector económico textil127.


    A oriente de la península muchas de las fundaciones de la Cataluña Nueva, en las que tuvieron importante participación las Órdenes Militares, presentaron también ese carácter colonizador, tal y como ha recogido algún valioso estudio128. Hablamos de una zona situada al sur de la línea Llobregat-Cardener-Segre medio-Conca de Tremp, en donde surgió un país diferente del de la Cataluña Vieja al norte de dicha línea. País ocupado en buena medida a lo largo del siglo XII con gentes atraídas por cartas de franquicia que les aseguraban una vida más libre129.


    Relevante en cuanto a transformaciones sería el caso del Burgos medieval. En él pueden distinguirse tres momentos en su desarrollo hasta culminar en un ente urbano de reconocido valor. El primero desde su fundación en 884 y hasta el siglo XI corresponde a un centro militar, político y campesino que actúa como embrión de una ciudad. El segundo momento discurre durante el siglo XII y primera mitad del XIII: Burgos adquiere caracteres sociales plenamente urbanos como centro de poder civil y eclesiástico, con un notable desarrollo comercial y artesanal y un papel nada desdeñable como etapa de la ruta jacobea. En la Baja Edad Media, Burgos es una ciudad de gran dinamismo económico en su condición de capital del comercio exterior castellano. A las rentas de carácter feudal se unen las del comercio a larga distancia. Todo ello propiciará un cambio de su espacio urbano que se hizo cada vez más extenso130.


    Se trata de un ejemplo que nos sirve de bisagra para introducirnos en otro tipo de modelo.


    Algunos casos destacados de polifuncionalidad


    Al margen de la inevitable pervivencia de ciertos elementos rurales o feudales en su seno, las más destacadas ciudades de la historia medieval europea se distinguirían por una acusada polifuncionalidad, bien genética o bien evolutiva. Remitámonos a un puñado de ellas sobre las que, en capítulos posteriores, volveremos a insistir.


    Para el caso italiano, baste de momento con remitirnos a dos ejemplos. Aunque resulte tópico recordarlo, el caso de Venecia es el de una gran potencia mercantil pero también militar. Si cabe utilizar el término talasocracia, es sin duda aplicándolo a la república del Adriático. Florencia, importante centro bancario y con una potente industria pañera, será uno de los principales centros artísticos y literarios (con la historiografía en destacado lugar) de Occidente. Una condición que rebasará con mucho los límites del período estrictamente medieval.


    En Francia, el París de los Capeto, aparte de un importante foco de consumo por su alta demografía, fue un gran centro político de lo que será la primera monarquía de Occidente. Y también centro académico con la universidad más prestigiosa de Europa. No será un centro eclesiástico de primer orden, ya que las funciones metropolitanas las ostentaba la discreta ciudad de Sens. Burdeos, gran centro comercial, lo fue también político en cuanto «capital» de los dominios ingleses en Francia hasta finales del Medievo.


    De las ciudades de la Península Ibérica podrían decirse cosas semejantes. Barcelona será tanto centro político alternando con otras localidades de la Corona aragonesa, como importante emporio mercantil en un Mediterráneo en donde competirá con las mismas ciudades italianas. Lisboa será capital de un reino e impulsora de una política de exploraciones que la convertirán en gran mercado europeo en los años finales del Medievo. Sevilla será, tras su conquista en 1248, patio de armas de la monarquía castellana frente al reino nazarí de Granada e importante centro mercantil, que alcanzará su plenitud con el gran impulso transatlántico de la monarquía hispánica.


    Londres es considerada durante bastante tiempo la única gran ciudad de una Inglaterra medieval escasamente poblada. Será importante centro económico y lugar de concentración de los poderes de la monarquía feudal más perfeccionada de Occidente. Una monarquía que, con los Plantagenet, adquiere los caracteres de un auténtico poder transnacional. En Alemania, tardíamente incorporada a la historia del urbanismo europeo, Colonia será una activa urbe mercantil redistribuidora de diversos productos en el corazón del continente y, además, prestigiosa metrópoli eclesiástica cuyos arzobispos ostentarían el título de príncipes electores del Sacro Imperio.


    Ciudad medieval: urbanismo y planimetría


    Por urbanismo (y su expresión afín la urbanística) entendemos la ciencia o técnica encaminada al estudio de la ordenación de las ciudades y del territorio que, en último término, permiten el bienestar de la población. De ahí que en la elaboración de esta disciplina confluyan otras muy variadas: la arquitecura, la ingeniería, la política, la geografía, la historia, la antropología, la economía o la ecología. De todas ellas, la arquitectura desempeña un singular papel, tal y como el humanista florentino Leon Battista Alberti proclamó en el siglo XV: «La grandeza de la arquitectura está unida a la de la ciudad, y la solidez de las instituciones se suele medir por la solidez de los muros que las cobijan»131. La historia del urbanismo cuenta en nuestra época con algunos clásicos de obligada referencia para fijar una tipología de ciudades según épocas y civilizaciones132. Ello llevaría a pensar que, en su visión más ideológica, en el urbanismo convergen esas dos ideas que figuran en el subtítulo del presente libro: lo real y lo ideal (utópico incluso) en la ciudad.


    En los últimos años, y siguiendo pautas parcialmente weberianas, un sociólogo francés ha escrito:


    Físicamente, la ciudad europea medieval se caracterizaba por una ciudadela, una muralla circundante y un mercado, una zona edificada alrededor de un núcleo, unos edificios administrativos y públicos, iglesias, monumentos, plazas, áreas dedicadas al comercio y una urbanización que irradiaba del centro133.


    Sobre estos principios cabría recordar, remitiéndonos a lo que escribió Fernando Chueca Goitia hace ya casi medio siglo: «la variedad de esquemas planimétricos de las ciudades medievales es inagotable por la sencilla razón de que no existen ideas previas y todas surgen con crecimento natural y orgánico». Y basándose en la tipología establecida por Luigi Piccinato134, reconocía algunos tipos fundamentales.


    Estarían las ciudades lineales, establecidas a lo largo de un camino. Las de la ruta jacobea serían las más características. A pesar de los cambios experimentados con el discurrir de los siglos, siguen revelando su origen itinerante. Estarían las ciudades cruciales, con dos calles básicas que se cortan ortogonalmente. Una variante la constituirían las ciudades en escuadra o «regulares». Estarían las ciudades nucleares y, sobre todo, binucleares, que serían las más típicas del urbanismo medieval: se significarían por uno o varios puntos dominantes (castillo, iglesia, abadía) con un valor aglutinante sobre el tejido urbano. Estarían como caso curioso las ciudades de plano en «espina de pez»: una calle principal de la que salen otras secundarias, paralelas entre sí pero oblicuas en relación con la anterior. Y estarían las ciudades acrópolis y las radioconcéntricas, que responderían a una tendencia propia de toda civilización: la utilización de eminencias topográficas135.


    Todo ello sin que tengamos que olvidar esa mencionada herencia planimétrica que el dominio musulmán legará a ciudades de la Península Ibérica, en algunos casos hasta nuestros días. Y que merecerá un capítulo especial.


    Dentro de (o de manera afín a) esa estructura en escuadra o «regular», sería necesario recordar el papel desempeñado por los poderes públicos, que, en el caso de la España cristiana, buscan (ajustándose grosso modo al modelo de las bastidas francesas) aunar funciones económicas, militares y sociales: norte del reino de Valencia como Castellón, Nules o Almenara; o villas y ciudades vascas como Vitoria, Laguardia, Bermeo, Tolosa, Bilbao, Marquina o Guernica136. Un último ejemplo de planimetría regular en la España medieval, posiblemente inspirada en esos modelos, lo facilita Santa Fe. Se trataría de una fundación cargada de simbolismo («A esta ciudad llamaron los Reyes Católicos Santa Fe, por la mucha que ellos tenían en Dios») que los monarcas promovieron frente a la asediada Granada como sustitución estable del campamento accidentalmente incendiado137.


    Toda ciudad medieval, sin embargo, comparte (tal y como ya hemos apuntado y expondremos más en detalle en siguientes capítulos) varios de esos factores creadores o dinamizadores que dan a su topografía un carácter policéntrico. La ciudad, además, adquiere por lo general esa polifuncionalidad que acabamos de tratar: ¡esa Sevilla definida por su carácter militar y mercantil a un tiempo!138.


    En torno a diversos monumentos y lugares se ordenan las diversas facetas de la vida: la catedral, la plaza del mercado, el alcázar o castillo, las puertas y hasta las diversas iglesias parroquiales o conventos de frailes mendicantes139. Se dice que toda ciudad que se precie en el Medievo avanzado debía tener un convento de franciscanos, otro de dominicos, otro de carmelitas y otro de agustinos. Del carácter vario de la ciudad medieval se harían eco la literatura, las diversas artes plásticas o la heráldica, desbordando con mucho los límites de lo que prudentemente podemos denominar Edad Media140.
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